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de forma generalizada en las ciudades y la aplicación de un urba-
nismo sostenible. 

La Red fue creada en 2005 y cuenta actualmente con 289 Enti-
dades Locales asociadas, que suman 27,5 millones de habitantes, 
más del 50% de la población de España.

La FEMP, considera que los pasos que se han dado hasta ahora 
son insuficientes y que hay que avanzar mucho todavía para que 
los ciudadanos sean conscientes de la importancia de la lucha con-
tra el cambio climático y la defensa del Medio Ambiente, actuando 
como consumidores responsables y exigentes. 

Este reto puede afrontarse, además, con una adecuada informa-
ción, con una política de incentivos y apoyo al consumo de pro-
ductos que contribuyan a un desarrollo sostenible y dando ejemplo 

desde las decisiones y las iniciativas que se adopten desde las 
Administraciones Públicas. 

La FEMP apuesta también por el establecimiento de sinergias, 
acuerdos de colaboración y mecanismos de interacción entre las 
distintas ciudades europeas, porque cada municipio tiene una rea-
lidad específica, pero en su mayoría afrontan problemas comunes. 
Las ciudades españolas pueden aprender mucho de otras ciudades 
europeas, pero también éstas pueden reproducir iniciativas de éxito 
que se desarrollan en Ayuntamientos españoles. 

Objetivos de París

La Cumbre del Clima de París se cerró con un acuerdo global 
para atajar el calentamiento global producido por las emisiones 
de gases de efecto invernadero. Los organizadores consideran que 
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“Los Ayuntamientos son imprescindibles  
para que los acuerdos de París den sus frutos”

¿Cuáles son los ejes centrales en los que las ciudades pueden 
contribuir en la lucha contra el cambio climático?

Las ciudades europeas tenemos el reto de reducir las emisiones y 
de diseñar ciudades más sostenibles. Para ello se han desarrollado 
ya herramientas como el Pacto Europeo de Alcaldes o, en el caso de 
España, la Red de Ciudades por el Clima de la que forman parte 289 
municipios. Sin duda, una línea prioritaria de actuación debe ser la 
movilidad y el tráfico. Tenemos que reducir la circulación en vehículos 
privados con una política pública adecuada. Debemos centrar nuestros 
esfuerzos en ofrecer un transporte público y unas infraestructuras orien-
tadas a la movilidad sostenible fomentando el uso de la bicicleta, el uso 
de coches eléctricos o la circulación a pie. 

Con esto y con medidas como los incentivos o las ayudas directas, 
podremos ofrecer los argumentos suficientes para que la población deje 
el vehículo privado y use otras alternativas. Y hay otras líneas también 
imprescindibles como una apuesta por las energías renovables, la re-
ducción del consumo energético y un desarrollo de construcciones y 
edificios sostenibles. 

¿Qué relevancia han tenido las iniciativas sostenibles de la polí-
tica municipal en la COP21?

Por primera vez se ha dado a las ciudades el protagonismo 
necesario en los acuerdos en la defensa del clima y se ha tenido 
en cuenta que los Ayuntamientos son imprescindibles para que 
esta estrategia dé sus frutos. En las ciudades vive la mayoría de 
la población y en ellas se produce más del 70% de las emisiones 
de CO2. De París tiene que salir un acuerdo con compromisos 
concretos que debe tener su aplicación en todos los ámbitos ins-
titucionales y especialmente en las Administraciones Locales, que 
seremos luego responsables de implementar las políticas públicas 
desde la participación y el consenso con la población. 

¿Se están convirtiendo las ciudades en “educadores” de la ciu-
dadanía sobre el problema del cambio climático? 

Los pasos que se han dado hasta ahora son insuficientes. Tene-
mos que avanzar mucho hasta que los ciudadanos seamos cons-
cientes de la importancia de la lucha contra el cambio climático 
y la defensa del medio ambiente y actuemos como consumidores 
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abre un camino, pero no es la meta, puesto que los esfuerzos que 
hay ahora sobre la mesa no son suficientes para impedir que el au-
mento de la temperatura a final del siglo se quede “muy por debajo 
de los dos grados”, el objetivo que persigue el pacto. 

El acuerdo, que entrará en vigor en 2020, pide elevar los “flujos 
financieros” para caminar hacia una economía baja en emisiones 
de gases de efecto invernadero. Todos los países firmantes deberán 
limitar sus emisiones, aunque los desarrollados tendrán que hacer 
un mayor esfuerzo y movilizar 100.000 millones de dólares anua-
les a partir de 2020.

Hay una meta obligatoria: que el aumento de la temperatura 
media en la Tierra se quede a final de siglo “muy por debajo” de 
los dos grados centígrados respecto a los niveles preindustriales 
e incluso intentar dejarlo en 1,5. 

Mitigación

El principal instrumento sobre el que se construye el acuerdo son las 
llamadas “contribuciones” nacionales. De momento, 186 de los 195 
países que negocian ya han presentado planes de reducción de sus 
emisiones. 

Cuando se analizan en conjunto, estos programas de reducción de 
emisiones dan como resultado un incremento de la temperatura a final 
de siglo de cerca de tres grados. Por eso, el acuerdo establece que las 
contribuciones se revisarán cada cinco años al alza. 

Otro de los instrumentos clave del acuerdo es la creación de inven-
tarios para poder hacer un buen seguimiento de los programas na-
cionales de reducción. Se perfilan tres categorías: los desarrollados, 
que deberán dar completa información; los emergentes, que tendrán 

responsables y exigentes. Cuando hayamos conseguido esto, to-
das las empresas se verán obligadas a orientar sus mecanismos 
de producción y su oferta a esta realidad. Ese es el principal reto 
que tenemos por delante con una adecuada información, con una 
política de incentivos y apoyo al consumo de productos que con-
tribuyan a un desarrollo sostenible y, por supuesto, dando ejem-
plo desde las decisiones y las iniciativas que se adopten desde 
las Administraciones Públicas. 

Ponga un ejemplo de ciudad sostenible que sea un referente a 
nivel mundial, ¿se puede aspirar a ese grado de sostenibilidad y 
eficiencia energética en alguna ciudad española?

En muchas ciudades españolas ha habido grandes avances en 
distintas líneas de actuación en materia de desarrollo sostenible 
y eficiencia energética. En los últimos años se ha conseguido por 
ejemplo un desarrollo de la circulación en bicicleta o de la re-
ducción del uso del vehículo privado. Sin duda, hay mucho por 
hacer. Creo que tenemos que establecer sinergias, acuerdos de 
colaboración y mecanismos de interacción entre las distintas ciu-
dades europeas. Podemos aprender mucho de distintas ciudades 
de otros países, pero también éstas pueden reproducir iniciativas 
de éxito que se hayan desarrollado en Ayuntamientos españoles. 

La cada vez mayor aglomeración de las ciudades es todo un reto 
a la hora de hacerlas más sostenibles, ¿cómo se puede combinar 
este aspecto con municipios bajos en carbono?

Precisamente el hecho de que la mayor parte de la población se 
concentre en las ciudades convierte en una obligación y al mismo 
tiempo en una gran oportunidad conseguir un modelo de desa-
rrollo bajo en carbono. La implantación de medidas de reducción 
del consumo energético y de impulso de las energías renovables 
está estrechamente vinculada a la innovación y a un nuevo mo-
delo económico. Hay muchos ejemplos como la implantación de 
nuevas fuentes de energía como la solar o la eólica que suponen 
un ámbito de una importancia estratégica para muchas de nues-
tras ciudades o el impulso de una movilidad sostenible a través 
de medidas como los vehículos eléctricos. 




